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COLUMNAS
VIAJERAS

Mensaje de La
Palabra de Dios
para esta semana

La sabiduría y 
la justicia van
de la mano.
La sabiduría y
el amor también
van juntos. 

Sabiduría,
justicia y amor 
son palabras que 
decimos con
facilidad,
pero tenemos que 
vivirlas, no como 
el juez que
no temía a Dios, 
y actuó bien
para que no
lo molestaran, 
sino de corazón, 
sintiendo que 
el que sufre es 
nuestro hermano.
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Colocar cada columna en su lugar para 
leer una frase relacionada con el texto en 
el cual Jesús habla con un hombre ciego.
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La Biblia, el libro de la Palabra de Dios
Las lecturas de la misa del domingo

Segunda lectura: 2 Timoteo 3, 14 – 4, 2 

uerido hijo: 
Per­ma­ne­ce fiel a la doc­tri­na que apren­dis­te y de la que es­tás 

ple­na­men­te con­ven­ci­do: tú sa­bes de quié­nes la has re­ci­bi­do. Re­cuer­da 
que des­de la ni­ñez co­no­ces las Sa­gra­das Es­cri­tu­ras: ellas pue­den dar­te 
la sa­bi­du­ría que con­du­ce a la sal­va­ción, me­dian­te la fe en Cris­to Je­sús. 

To­da la Es­cri­tu­ra es­tá ins­pi­ra­da por Dios, y es útil pa­ra en­se­ñar y pa­ra argüir, pa­ra co­rre­gir 
y pa­ra edu­car en la jus­ti­cia, a fin de que el hom­bre de Dios sea per­fec­to y es­té pre­pa­ra­do 
pa­ra ha­cer siem­pre el bien.
Yo te con­ju­ro de­lan­te de Dios y de Cris­to Je­sús, que ha de juz­gar a los vi­vos y a los muer­
tos, y en nom­bre de su ma­ni­fes­ta­ción y de su Rei­no: pro­cla­ma la Pa­la­bra de Dios, in­sis­te 
con oca­sión o sin ella, ar­gu­ye, re­pren­de, ex­hor­ta, con pa­cien­cia in­can­sa­ble y con afán 
de ense­ñar.

Q

Evangelio: Lucas 18, 1-8 

e­sús en­se­ñó con una pa­rá­bo­la para enseñar que es ne­ce­sa­rio 
orar siem­pre sin de­sa­ni­mar­se:
“En una ciu­dad ha­bía un juez que no te­mía a Dios ni le im­por­ta­

ban los hom­bres; y en la mis­ma ciu­dad vi­vía una viu­da que re­cu­rría a él, 
di­cién­do­le: ʽTe rue­go que me ha­gas jus­ti­cia con­tra mi ad­ver­sa­rioʼ.

Du­ran­te mu­cho tiem­po el juez se ne­gó, pe­ro des­pués di­jo: ʽYo no te­mo a Dios ni me 
im­por­tan los hom­bres, pe­ro co­mo es­ta viu­da me mo­les­ta, le ha­ré jus­ti­cia pa­ra que no 
ven­ga con­ti­nua­men­te a fas­ti­diar­meʼ”.
Y el Se­ñor di­jo: “Oi­gan lo que di­jo es­te juez in­jus­to. Y Dios, ¿no ha­rá jus­ti­cia a sus ele­gi­
dos, que cla­man a él día y no­che, aun­que los ha­ga es­pe­rar? Les ase­gu­ro que en un abrir 
y ce­rrar de ojos les ha­rá jus­ti­cia.
Pe­ro, cuan­do ven­ga el Hi­jo del hom­bre, ¿en­con­tra­rá fe so­bre la tie­rra?”

J
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Los primos pasaban las vacaciones en 
la casa de los abuelos en las afueras de 
la ciudad. Tenían pileta, mucho terreno 
y sobre todo, mucha libertad para ju-
gar por todas partes. 
En general, los chicos 
no hacían mucho lío, 
o por lo menos, no era 
algo tan grave como 
para que los adultos 
se preocuparan. 
Hasta que una tarde, 
cuando estaba por 
anochecer, apareció 
un sapo reventado 
contra una de las pa-
redes del fondo. Era 
evidente que no había sido un acci-
dente, como decían algunos. Tampoco 
podía sospecharse de que el sapo había 
calculado mal y terminó estampado 
contra los ladrillos. Se armó una gran 
discusión acerca de quién había sido el 
último o la última en pasar por ahí, y 
estaban los que defendían los derechos 
del sapo y los que decían que sólo era 
un animal, que no valía la pena hacer 
tanto lío. Estos últimos fueron acu-
sados rápidamente de ser los que se 
divertían arrojando sapos y ellos acu-
saban a los otros de falsos, que decían 
una cosa y hacían otra… 

Los gritos llamaron la atención del 
abuelo que siempre andaba afuera de 
la casa arreglando el jardín y atento a 
sus nietos. Dejó la tijera de podar y fue 

al fondo para ver qué 
sucedía. Todos los 
chicos comenzaron a 
hablar al mismo tiem-
po, cada vez más alto 
para ser oídos.
—Si quieren que los 
escuche no hablen 
a los gritos, así me 
confunden. Vengan, 
vamos a sentarnos al-
rededor del fogón. 
Los niños se ubicaron 

en los troncos que servían de bancos y 
el abuelo, lentamente, dándoles tiempo 
a que se calmaran, comenzó a buscar 
diarios, cartones, leña pequeña, tron-
cos más grandes y encendió un her-
moso fuego. Era muy hábil para esto; 
en pocos minutos las llamas captaron 
la atención de los primos que se tran-
quilizaron. Luego colocó el soporte de 
la marmita de hierro, la llenó de agua 
y repartió verduras entre los chicos pa-
ra que las pelaran, cortaran y tiraran al 
caldo. 
Llevó pan casero hecho por la abuela, 
calentito, lo untó con aceite y sal y les 

Cuentos con valores
Justicia y sabiduría…

de María Inés Casalá y aportes de Andrés Pisano Casalá • Dibujo de Hania Kollenberger
Pueden solicitar la serie completa de Cuentos con valores a: inescasala@gmail.com
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El Bebéhojita
y sus amigos
por Gladys y Margarita Pérez

Las Melli

repartió algunas rodajitas mientras se 
hacía la sopa. El cielo ya había pasado 
de rojo a negro. Sólo se veía el fuego 
y el rostro de los chicos contemplán-
dolo. Los padres que regresaban del 
trabajo se sumaron a la ronda. Parecía 
que el tema del sapo se había olvidado. 
No era esto lo que pretendía el abuelo. 
No quería olvidar el asunto, ni encon-
trar culpables, ni retar, ni señalar al 
que había dañado a un ser vivo. Quería 
conversarlo tranquilamente, que cada 
uno pudiera buscar en su corazón los 
sentimientos motivadores y pudieran 
escucharse. Y eso pasó, alrededor del 
fuego, con una comida simple, pan 
y sopa de verduras, las palabras que 
surgieron fueron constructivas, ver-
daderas… Se hizo justicia, para el sapo 
y para la familia. Parecía que el abuelo 
no había hecho nada, de hecho, él no 
habló, escuchó y sirvió, junto con la 
abuela la sopa en hermosos cuencos 
heredados de sus abuelos. La sabidu-
ría y la justicia… van de la mano.

www.sanpablo.com.ar
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Pidamos a Dios
un corazón capaz 
de amar cada día 

más y mejor.

¿Qué significa buscar justicia? 

¿Cómo puede la justicia construir 
un mundo mejor?

Para pensar y
conversar después 
de leer el relato
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